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PRÓLOGO



        

      


    




    Restaurar y decorar los muebles antiguos es una buena ocasión para trabajar con paciencia numerosas artes decorativas, cuyas técnicas permitirán a quienes lo deseen practicar métodos tradicionales combinando así la pasión por las antigüedades con un verdadero trabajo artesanal.




    En efecto, pocas son las personas que no han deseado en alguna ocasión comprar un mueble antiguo con la firme intención de restaurarlo y modernizarlo o bien «actualizar» un bufete, con la ayuda de stencil, practicar el dorado y el plateado, la taracea, etc.




    La obra que presentamos de Trevisan, Ragazzo y Barioli se sitúa en esta perspectiva y describe con precisión todas las técnicas básicas para abordar la restauración y la decoración de los muebles.




    Una iconografía abundante, la descripción de las secuencias en cada uno de los trabajos realizados (esmaltado, chapado, barnizado, coloreado, abrillantado, etcétera) son otros tantos elementos que encontrará en esta obra, gracias a la cual sus muebles alcanzarán una segunda «juventud».




    EL EDITOR


  




  

    
Primera parte


    RESTAURAR LOS MUEBLES




    

      

        	

          
¿POR QUÉ RESTAURAR?



        

      


    




    La restauración es un verdadero arte y, como tal, precisa estudio y dedicación.




    Sin embargo, al tratarse también de una actividad manual, es necesario perfeccionar la técnica todo lo posible para que los resultados sean más apreciables. Es preciso tener siempre presente que la restauración de muebles no puede ni debe confundirse nunca con el bricolaje moderno, pensado más como una actividad puramente lúdica.




    Antes de poner las manos sobre un mueble antiguo es necesario conocer bien su historia, el material del que está hecho y las particularidades del estilo, además de tener unos buenos conocimientos de las técnicas de carpintería, adquiridos, a ser posible, a partir de una práctica más o menos continuada.




    Por lo tanto, es preciso dedicarse a leer algún libro que ilustre los estilos y las características que los distinguen y al mismo tiempo utilizar un manual ilustrado para hacer prácticas. Y esta es precisamente la finalidad de nuestra guía.




    Rebuscando en la buhardilla o aventurándonos en algún mercadillo, podremos pensar en restaurar nosotros mismos un objeto que nos guste pero que no valga la pena confiar a manos más expertas —y muchísimo más caras— que las nuestras, puesto que sólo se necesita un poco de paciencia y cierta atención para realizar un trabajo que no tiene nada que envidiar al de un profesional.




    Cuando se sabe trabajar bien (sin estropear nada), se consigue ahorrar (pensemos, por ejemplo, en la posibilidad de aplicar uno mismo un tratamiento anticarcoma) y disfrutar con la satisfacción de haberlo hecho nosotros solos.




    Evidentemente, debemos empezar por las reparaciones más fáciles, pero el trabajo resultará tan apasionante que, al final, conseguiremos realizar incluso lo que nos parecía imposible.




    

      

        	

          
ESTILOS Y CARACTERÍSTICAS



        

      


    




     




    

      

        SAVONAROLA (S. XV)
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    1. Silla de listones entrecruzados en tijera, con respaldo de madera de contornos modelados.




    2. Aparece la mesa con cajones bajo un plano recto, asentada sobre un pesado soporte que se apoya sobre una base.




    3. El armario-aparador, de no más de 1,30 m de altura, alberga vajilla y ropa blanca.




    4. Motivos ornamentales típicamente florentinos de finales del periodo gótico.




    5. El arcón, decorado con motivos entallados o pintados, caracteriza este siglo.




    

      

        ALTO RENACIMIENTO (S. XVI)
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    1. La silla plegable de varillas entrecruzadas, propia del siglo anterior, goza de una gran difusión.




    2. Mesa rectangular con soportes «de as de copas» unidos por un travesaño. Casi siempre tiene dimensiones majestuosas.




    3. Aparador, llamado Sansovino, con antas. El modelo más típico tiene pies «de garra de león» y grabados elaborados.




    4. Elemento decorativo de carácter vegetal: las hojas y frutas son los motivos grabados más utilizados en el Renacimiento.




    5. Arcón que se apoya sobre pies «de garras de león», un motivo ornamental obtenido, junto con las cabezas de león y los hipogrifos, a partir de los hallazgos arqueológicos de la época.




    

      

        RENACIMIENTO TARDÍO (FINALES DEL S. XVI)
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    1. Butaca con asiento y respaldo forrados con tejido pesado o cuero y fijados con grandes tachuelas visibles. Puede enriquecerse con apoyabrazos.




    2. Mesa con plano rectangular sostenida por cuatro patas torneadas «a columna», unidas con cuatro travesaños.




    3. Taquillón-escritorio con anta abatible, dotado de cajones en la parte superior y dos antas en la parte inferior.




    4. Decoraciones con motivos vegetales y angelotes. En lugar de las formas geométricas y góticas se afirma la figura humana.




    5. Arcón con frontal grabado con volutas y angelotes. En el centro se encuentran los blasones señoriales.




    

      

        PRIMER BARROCO (S. XVII)
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    1. La silla todavía es bastante rígida, pero ricamente grabada según el gusto de la época.




    2. Mesa típica de la época, de forma rectangular, decorada con motivos grabados de fuerte relieve y con cuatro patas torneadas en forma de balaustres.




    3. Taquillón de dos cuerpos con trampilla, con figuras en relieve. Deriva del escritorio del siglo XVI.




    4. Motivo ornamental caracterizado por formas curvadas y volutas simétricas.




    5. Arcón grabado que se apoya sobre pies en forma de consola, antecesor directo de la cómoda.




    

      

        BARROCO PLENO (MITAD DEL S. XVII)
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    1. Silla de refectorio. De líneas bastante severas, se suaviza con un respaldo y un travesaño trabajado con grabados.




    2. Mesa de refectorio con plano rectangular y apoyos modelados en forma de lira. El plano puede tener también forma redonda, oval o hexagonal.




    3. El trumeau posee una trampilla entre la parte superior de las antas y la inferior, que puede ser semejante a la cómoda.




    4. Motivo ornamental de volutas y angelotes grabados. Se confirma la presencia de la figura humana entre los elementos de carácter floral.




    5. Nace la cómoda. Tiene pies de consola y tres cajones, el primero de los cuales se abre por lo general levantando el plano del mueble.




    

      

        BARROCO TARDÍO (SEGUNDA MITAD DEL S. XVII)
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    1. Típico sillón barroco de líneas curvas y de mayor comodidad respecto a la butaca.




    2. Mesa rectangular con cuatro patas unidas con travesaños «en cruz».




    3. Arcón bergamasco con aristas frontales enriquecidas con grabados y cajones decorados con taraceas. Las regiones italianas de Bérgamo y Brescia destacan por su gusto por estos muebles.




    4. Motivo decorativo con angelotes, frutas, flores y hojas sobre ramas entrelazadas.




    5. Mesa de pared con las patas unidas con un travesaño de madera, grabado y dorado, que sostienen una repisa de mármol: ha nacido la consola.




    

      

        ROCOCÓ (S. XVIII)
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    1. Ejemplo de silla acolchada, ahora ya más cómoda: presenta patas alabeadas en forma de ese, pies rizados o garras de animal y respaldo alabeado.




    2. Mesa inspirada en los modelos franceses: plano rectangular u ovalado y, como característica principal, patas arqueadas, sin travesaños de unión y pies en forma de zócalo de motivo animal.




    3. Escritorio rococó que se impuso al taquillón y al escritorio barrocos.




    4. Motivo en concha con volutas de elementos vegetales estilizados.




    5. La consola pierde el travesaño y los apoyos, siempre arqueados, se hacen más lineales y elegantes.




    

      

        VENECIANO (S. XVIII)
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    1. Silloncito girable de tres patas construido en nogal grabado.




    2. Consola con plano de líneas alabeadas y patas arqueadas.




    3. Cómoda lacada en tinta suave, con patas en forma de columnilla.




    4. Motivo decorativo en laca de gusto oriental.




    5. Sillón con respaldo en nicho semicircular, que se prolonga en los apoyabrazos. Puede ser acolchado o de cañas.




    

      

        LUIS XV (FRANCIA, 1715-1774)
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    1. Con apoyabrazos o sin ellos, la silla tiene el respaldo y el asiento acolchados y las partes rectas grabadas.




    2. Ligera y cursi, ahora la mesa tiende a diversificarse para atender usos específicos: de trabajo, de café, de juego, etc.




    3. Escribanía ricamente trabajada con grabados de conchas, flores y hojas.




    4. El movimiento sinuoso es característico de este tipo de decoración, formada por flores y hojas entrelazadas.




    5. La bergère es un sillón ancho con respaldo alto y acolchado, orejeras laterales y apoyabrazos.




    

      

        LUIS XVI (FRANCIA, 1774-1793)
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    1. Silla con asiento acolchado, respaldo ovalado o redondo, agujereado y cóncavo. Aquí, el elemento decorativo del respaldo es un globo, pero hay templetes, gavillas, liras.




    2. Mesita de cuatro patas con función de consola. Tiene dorados y grabados.




    3. Bureau con trampilla de cilindro corredero y patas en pilar.




    4. Decoraciones de motivos geométricos combinados con flores y trofeos y realizadas con materiales preciosos.




    5. Sillón que presenta respaldo en forma de medalla, acolchado, de patas rectas con acanaladuras en espiral.




    

      

        CHIPPENDALE (INGLATERRA, 1760-1820)
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    1. Silla diseñada por Thomas Chippendale. Presenta el respaldo perforado y entrelazado con volutas y hojas.




    2. Mesa de formas suaves y sinuosas. Tiene grabados y decoraciones en rocaille.




    3. La librería, muy difundida en las familias de alto rango, tiene el cuerpo interior con puertas y cajones, y el superior con antas y cristales transparentes.




    4. Continúa la sinuosidad de las formas con volutas entrelazadas que retoman los motivos del Rococó.




    5. El arcón es de dimensiones modestas, con tres cajones, de los que el inferior es más alto. Presenta un plano de mármol y tiradores de bronce.




    

      

        ADAM (INGLATERRA, 1728-1792)
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    1. Silla con respaldo en forma de escudo —aunque también puede tener forma de corazón— y decoraciones internas.




    2. Mesa ovalada, con patas delgadas y ceñidas. Es sobrio respecto al estilo Chippendale, sobrecargado y orientalizado.




    3. Escribanía de dimensiones modestas, cerrada por delante.




    4. Decoraciones con jarrones, urnas y espigas, propias de los respaldos de las sillas Adam. Son motivos de inspiración griega, pompeyana o italiana.




    5. Arcón de media luna con medallones ovales o circulares en los que se representan escenas mitológicas.




    

      

        NEOCLÁSICO (S. XVIII)
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    1. Silla con asiento y respaldo acolchado delimitados por un marco con una línea grabada.




    2. Consola con plano rectangular de mármol acompañada a menudo por un espejo. Las patas son delgadas, con acanaladuras y acabadas con pies puntiagudos.




    3. Arcón realizado por el ebanista Giuseppe Maggiollini, gran maestro que fundió la taracea con el grabado. El empleo de maderas preciosas es típico de la taracea.




    4. En las decoraciones dominan los motivos florales, representados con gran veracidad. No faltan las insignias y los trofeos militares ennoblecidos con cintas y plumas.




    5. La méridienne es el único diván de estructura original de este periodo. Los laterales son de igual altitud y un poco alabeados hacia el exterior.




    

      

        IMPERIO (1800-1815)
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    1. El respaldo alto y envolvente, lleno de decoraciones, encierra la silla forrada de ricos tejidos.




    2. La consola tiene el plano rectangular y cariátides como soporte. Eran muy apreciadas las consolas para colocar en pareja en los salones.




    3. Escribanía decorada con apliques de bronce dorado apoyada sobre garras de león.




    4. Los motivos decorativos son de estilo clásico, inspirados en el mundo griego, romano, etrusco y egipcio. No faltan la «N» de Napoleón y los trofeos de estilo militar.




    5. Mesita redonda con esfinges como soportes. La base es triangular.




    

      

        LUIS FELIPE (S. XIX)
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    1. El respaldo, sin acolchado, ofrece un grabado central como la franja del asiento. Las patas anteriores son arqueadas y acaban en voluta.




    2. Mesa de trabajo con cajón, plano rectangular, patas torneadas y unidas por un travesaño.




    3. Arcón con trampilla y cajones laterales en el plano superior y tres cajones debajo de la trampilla. Las patas son de consola. Priman la solidez y la comodidad.




    4. Los motivos clásicos y militares dejan el lugar a los góticos. Son frecuentes los ramos de flores policromos con nácar sobre madera lacada en negro.




    5. En este sillón, el alto respaldo acolchado es reclinable gracias al mecanismo situado debajo de los apoyabrazos.




    

      

        ECLECTICISMO (NAPOLEÓN III, 1830-1870)
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    1. Sillón Napoleón III con asiento y respaldo acolchado. El respaldo es ovalado y presenta un motivo central. Las patas y los apoyabrazos acaban con un rizo.




    2. Mesa redonda con apoyo y tres pies grabados. Suelen tener decoraciones de nácar con motivos florales de inspiración Luis XV.




    3. Arcón con plano de mármol, decoración de bronce y flores policromadas. De gusto Luis XVI, destacan los modelos de ébano o lacados en negro.




    4. Las decoraciones reinterpretan las barrocas, como las taraceas doradas sobre fondo tortuga de Boulle. Mientras, surge un estilo de formas más fluidas y alargadas.




    5. Mesita de tres bandejas redondas y cuatro soportes en bambú. Destaca también la mesa con las bandejas de latón.




    

      

        VICTORIANO (INGLATERRA, 1837-1901)
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    1. Sillón con fuste de madera ricamente esculpido, respaldo alto y acolchado y cojín en el asiento. Supone la vuelta a los sillones del estilo elisabetiano gótico y barroco.




    2. Clásica consola en la que el plano está muy trabajado con incrustaciones de nácar de gusto chino.




    3. Arcón pesado y monumental, con levantamiento de tipo gótico.




    4. Las decoraciones son de gusto rococó, con rizos, volutas y animales.




    5. Silla Walter Scott con respaldo y asiento acolchado. El respaldo alto y recto es de gusto gótico.




    

      

        MODERNISMO O ART NOUVEAU (S. XX)
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    1. Silla con respaldo alto y recto; las banquetas, altas o bajas, son siempre cuadradas y decoradas con incisiones filiformes.




    2. Mesita de salón muy difundida en el periodo modernista.




    3. Los armarios tienen líneas onduladas, espejo central y una, dos o tres antas.




    4. La naturaleza inspira las decoraciones, que asumen una línea esbelta y sinuosa.




    5. Sillón balancín construido con haya alabeada al vapor, obra de August Thonet.




    

      

        ART DÉCO (S. XX)
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    1. Las líneas curvas de la base, el asiento y el respaldo se conjugan perfectamente con las verticales.




    2. El plano redondo con taracea está sujeto por cuatro soportes en cruz.




    3. Escritorio típico, sencillo pero elegante, lacado en negro.




    4. El rigor se acentúa en las decoraciones que sólo tienen como dibujo un juego de líneas.




    5. El recurso a los espejos en la decoración es frecuente, pero siempre en el absoluto rigor de la línea.




    

      

        	

          
LA RESTAURACIÓN



        

      


    




    Si tenemos que restaurar un mueble, debemos valorar bien nuestras capacidades y evitar todas aquellas empresas superiores a nuestras fuerzas, puesto que podríamos provocar nuevos daños que aumentarían los honorarios del experto que al final nos tendría que arreglar el desastre.




    

      [image: ]




      Arcón rústico en nogal de principios del siglo XIX, al final de un proceso de restauración y conservación del que más adelante veremos los distintos pasos


    




    
Qué es la restauración




    El artesano modesto y el famoso ebanista que trabaja para la corte tienen un punto en común: la voluntad de crear, de fijar las propias capacidades para pasar a la historia y ser recordados.




    Así pues, restaurar significa ir a través del objeto hacia el origen del pensamiento que lo ha concebido. Todo restaurador debe recorrer ese camino.




    En el libro se citan algunas curiosidades, no tanto para estimular al lector a arriesgarse en una empresa económicamente poco segura, sino para conocer el tipo de trabajo que muchos artesanos, a veces subestimados, realizan a diario.




    La restauración no es sólo un trabajo manual: es necesario conocer el pensamiento que el creador quería transmitir a través de un determinado objeto para, después de algunos siglos, intentar hacerlo revivir. Para reconocer un objeto falso no basta con realizar un frío análisis consignando datos de manera más o menos rigurosa, como si se tratara de rellenar una ficha.




    Si bien es cierto que se trata de un trabajo que se realiza con las manos —el más noble de los instrumentos humanos—, no lo es menos que el corazón las guía.
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      Curioseando en las traperías puede suceder que descubramos muebles con cierto encanto, como este arquibanco de estilo Imperio de finales del siglo XIX


    




    
La elección del profesional




    En caso de que decidamos acudir a un profesional y no conozcamos ninguno, debemos recordar:




    Primero: un anticuario, salvo excepciones, no es un restaurador (es más probable que un restaurador sea también anticuario). Si nos confiamos a él, debemos saber que pagaremos, como es normal, su intervención.




    Segundo: debemos desconfiar de quienes, después de una rápida ojeada, nos dan un presupuesto que puede variarse si fuera preciso: como veremos, sólo durante el trabajo es posible valorar la magnitud de las intervenciones que se han de efectuar, sobre todo si el mueble se encuentra en unas condiciones deplorables.




    Cuando nos dirijamos a un restaurador, debemos estar atentos a cómo explica las intervenciones que pretende efectuar y seguir nuestro instinto, como haríamos en la elección de nuestro médico. Si ya ha trabajado para algún amigo o conocido nuestro, mucho mejor, pues por lo menos podremos examinar alguno de sus trabajos. Es verdad que para un profano no es fácil distinguir un mueble veneciano acabado con una pulverizadora (signo de escasa seriedad profesional) de uno pulido con mecha; pero una cosa que todo el mundo es capaz de comprobar es si, por ejemplo, el mueble ha sido pulido con cera —basta con pasar un dedo para saberlo—, en cuyo caso no cabría duda de que el restaurador posee buenas aptitudes.
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            Uno de los peores enemigos del restaurador son sin duda las operaciones que antes de él ha efectuado sobre el mueble alguien que, preocupándose sólo de la fortaleza o de la estética, no se ha planteado buscar las dos. Este es uno de los casos típicos: al tener que ajustar la pata de una silla, seguramente rota, se ha reconstruido exactamente la parte que falta, pero sin intentar hacer menos evidente el añadido, realizado con una madera distinta: a la silla se le ha restituido su funcionalidad, pero el resultado es completamente antiestético


          



          	

            El restaurador moderno, después de eliminar el viejo añadido, ha reconstruido la parte que falta utilizando el mismo tipo de madera de la silla, preocupándose además de hacer coincidir las vetas de los dos muñones; sin dejar de ser funcional, la intervención es visible pero no compromete la estética de la silla


          

        


      


    




    
Si queremos hacerlo nosotros mismos




    Si en cambio creemos que podemos trabajar solos, entonces habrá que comenzar a organizarse. Cada obra presenta problemas peculiares: cuanto más rica sea nuestra aportación más satisfactorio será el resultado.




    Debemos tener al alcance de la mano todos los instrumentos típicos del carpintero: cepillo, escofina, martillo, mazo de goma, formón, torno, gubia, espátulas para estuco, etc. Sin embargo, nuestra necesidad fundamental se refiere al lugar en el que se va a trabajar, ya que tendrá que estar cubierto pero al lado de un espacio abierto, bastante amplio y protegido, y dotado de agua corriente, porque la necesitaremos en abundancia.
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            Serie de limas, raspas y formones. El orden es fundamental para evitar perder tiempo buscando el instrumento necesario. Debemos tener presente que todos los instrumentos tienen partes cortantes o abrasivas, por lo que pueden dañar tanto el mueble como a nosotros


          



          	

            Disposición de los instrumentos de trabajo en su lugar. En primer plano, un martillo de goma, útil en muchas ocasiones, sobre todo cuando el material es bastante frágil y hay que clavar o golpear suavemente


          

        


      


    




    
El procedimiento




    Hay que decidir lo que se va a hacer y preparar un croquis con las intervenciones. Es preciso examinar todos los detalles del mueble (si tenemos que reconstruir algo o no) y establecer las operaciones necesarias.




    Por lo tanto, tendremos que plantearnos si disponemos o no de un espacio adecuado para todo el tiempo que sea necesario y si tenemos las herramientas indispensables.




    En definitiva, es preciso planificarse bien, porque luego los desastres imprevistos se presentarán por sí solos. Muchas operaciones estarán muy relacionadas con otras que se realizarán después, por lo que habrá que calcular el tiempo necesario para efectuarlas sin consecuencias.
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            A veces encontramos muebles a los que, después de un buen trabajo de restauración, podremos dar una utilidad más digna de la que tenían. Esta elegante cómoda se ha estropeado, además de por los años, por su función de trastero al aire libre


          



          	

            Después de evaluar la integridad estructural de la cómoda, conviene darle un buen repaso antes de proceder a las operaciones de restauración
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            El mueble está muy estropeado: en el plano superior destaca una quemadura que habrá que eliminar


          



          	

            Sobre el cajón, que deberá ser corredizo, sobresale un bonito tirador que será necesario sacar y limpiar con mucho cuidado
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      Este aparador chapado es el mueble ideal sobre el que se pueden hacer prácticas de restauración: aunque es muy grande es, al mismo tiempo, atractivo desde el punto de vista espacial, su valor es tan modesto que permite trabajar sin grandes padecimientos, preocupándose sólo en obtener buenos resultados en las distintas intervenciones
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            La superficie presenta muchos de los problemas clásicos, pero antes de empezar tendremos que realizar una intervención anticarcoma, en vista de los agujeros bien alineados sobre el borde. Por suerte, la situación permite trabajar con la jeringuilla, sin necesidad de recurrir a la cámara de gas


          



          	

            Sobre los cajones, justo donde se sitúa el tirador, hay una mancha: con el uso ha desaparecido el barniz y la superficie aparece descolorida
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            También sobre los bordes de los cajones, como en el punto de los tiradores, se presenta el mismo problema de pérdida de color: se puede sustituir la parte inferior de la chapa de los frontales con una tira de la misma clase pero, debido a la presencia de manchas oscuras, quizá sea mejor pintar toda la superficie


          



          	

            La necesidad de uniformar el color prevé que las superficies anchas, como las puertas, se dejen en estado bruto para repasarlas con gomalaca después de haber uniformado el color
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